FAMILIAS URBANAS - CHISPAS TEOLÓGICAS,

… para abrir boca. 
Alfonso Vietmeier: pasosalfonso@att.net.mx: octubre del 2008
Vivimos un cambio de época, cuyo nivel más profundo es el cultural. 
Acontecen complejas transformaciones socio-económicas, culturales, políticas y religiosas 
que hacen impacto en todas las dimensiones de la vida. 
(Documento de Aparecida: 44 y 511)
Cuando ya teníamos todas las respuestas, nos cambiaron todas las preguntas. 
(Eduardo Galeano)

El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre. 
(Jesús de Nazaret: Mc 3,35)
PRELIMINAR:

El tema – problema hoy en día de las familias, sobre todo aquellas en las urbes, en su diferenciación y complejidad (patriarcal, nuclear, monoparental, consensual, secuencial, incompleta, separada – divorciada, compuesta – ampliada, incompleta temporalmente por esposo migrante, etc.) y sobre todo de su viabilidad hacia el futuro, da para mucho y necesita mucho discernimiento interdisciplinar. 
Visto el tema – problema desde la reflexión teológica, hay que partir entonces de una actitud de escucha (“Dime, Señor…!”), de querer – amar a todo lo que se auto - entiende como familias (en su complejidad) y de servir para humanizar la vida familiar y (¡!) de los condicionantes que marcan a esta vida familiar. Por eso, me parece clave, transitar de ver a la familia como “institución” a comprenderla como “situación”. Es decir, en su situación real con la complejidad de retos cotidianos en necesidades no resueltas, en relaciones, actitudes y comportamientos. Ahí, en la situación real está Dios.  
Me concentro en dos aproximaciones: desde la teología fundamental (más ampliamente) y desde la cristología (más breve y no terminado). Todo esto entiendo como un humilde aporte provisional. 
I.  “¡Hagamos a los seres humanos a nuestra imagen…!”
· CHISPAS DESDE LA TEOLOGÍA FUNDAMENTAL.
1. Lo vital y lo divino vivido. (“La mano divino en lo humano”)
Cuando el ser humano toca lo vital de su ser, toca a lo divino en lo humano. Obviamente, no todo lo que sentimos “divino”, es un encuentro con el Dios Verdadero; por eso, necesitamos entrenarnos un discernimiento (c.f. “discípulo misionero de Cristo”)  los lugares vitales, los podemos imaginarnos como los cinco dedos de una mano; el pulgar indicaría los retos.
· El ciclo de la vida y sus momentos vitales. Experiencias vitales están vinculadas con: sexualidad vivida y compartida, embarazo y parto, escuela, pubertad, formación laboral, trabajo y economía, vivencias solidarias y ciudadanas, crisis y rupturas, enfermedades, muerte en medio y al final de la vida… En todas estas experiencias vitales podemos vivenciar algo o mucho divino: tocamos al Dios Creador mismo y experimentamos su misterio, por ser hijas e hijos de Dios (si lo creemos o no: es algo “genético divino”). Un lugar apropiado para estas experiencias son las familias, sea que sea su tipo específico. Un canto muy querido lo expresa así: “Dios está aquí…”
· Las áreas de la vida y las estructuras de la sociedad. Áreas vitales son el tener un hogar (vivienda), las entradas económicas (mundo laboral), las relaciones con vecinos (del pueblo o barrio) para solucionar problemas en común (luz, agua, seguridad…), los tiempos y espacios de esparcimiento  (clubs, parques…), la dignidad y la justicia, la seguridad y la paz… Dios está, dónde acontecen experiencias vitales. Nuevamente y obviamente, la interrelación e integración de estas áreas se puede y debe realizarse en el propio hogar y la familia, aunque en interacción cada vez más necesario con familias afines. Canto: “Ven, ven, Señor, no tardes…”
· Experimentamos en todo esto “gozos y esperanzas, tristezas y angustias…” (GS 1)  y (¡!) en el fondo (de todo esto vital) la presencia divina que nos hace gozar, anhelar, esperar y amar y, también, que nos consuele, perdona, reta y transforma. Para todo esto, la familia es un lugar preferencial. Canto: ““Dónde, dónde, dónde…”
· Lo divino trasciende lo humano limitado. Somos hijas e hijos de la propia cultura que incluye la conformación histórica de estructuras mentales y sociales y sus normatividades muchas veces limitantes. Dios es más grande y está presente, también en la diversidad (blancos y negros, creyentes y ateos, judíos, cristianos y mahometanos, etc.) y en los diferentes tipos de vida familiar. Canto: “No importan la raza…”
· Retos:
· (Re-) entrenarnos para tocar lo vital y lo divino vs. superfluidad crónica y distracción excesiva. 
· Apostar por revitalizar sentimientos sinceros y compartirlo. 

· Contarlo en lo posible (testimonio de fe) en reuniones, encuentros, etc. con elementos (tiempos y métodos) para facilitar y/o entrenar esto. 

· Integrar técnicas apropiadas de la amplia gama de formas de meditación, etc., obviamente de acuerdo con el propio contexto cultural.
· Encontrarse con experiencias de vida, de familia, de raza, de religión distintas; para aprender a apreciar la otredad.
2. Lo divino expresado.
Cuando tocamos en situaciones vitales a lo divino, se mueve nuestro corazón y lo deseamos expresar.
· La contemplación y la oración. Sentir más profundamente lo trascendente en lo inmanente y entrar en diálogo (sin o con palabras) con “lo Divino” y Dios mismo: “¡Levantemos el corazón!”. ¿Cómo (re-) descubrimos en familia contemplación y oración?, ¿en cuáles tiempos y espacio? Y, ¿con cuáles expresiones simbólicas?
· La comunicación con lo divino en moldes culturales distintos. No hay comunicaciones uniformes sino complejas, según las diferentes formas (sub-) culturales. Esto se nota en la expresión corporal (hincarse,  extender las manos, bailar, etc.) y musical; y, sobre todo en una amplia gama de símbolos y sus rituales. Ahí vale, profundizar en los diferentes bloques culturales en los cuales se ubican, hoy en día y cada vez más en el futuro, los diferentes tipos familiares.
· La gratitud y el amor oblativo. Tocar lo trascendente en lo inmanente (lo vital de lo cotidiano) reta a trascender del egocentrismo a la fraternidad y solidaridad. La experiencia de sentir lo divino es gratificante, es decir hace crecer una profunda gratitud que lleva a compartirla y a amar dando de todo corazón (“amor oblativo”). La autodonación está en el corazón del amor. Las familias en su dinámica de amor (conyugal, maternal, paternal, fraternal, filial) trascienden de la pura reciprocidad (dar y recibir, según la lógica del mercado; aunque se da y se recibe) al único interés del “bienvivir” de la persona amada. No se trata de idealizar, sino de indicar la fuerza divina en lo humano que tendencialmente trasciende; aunque sabemos de la contaminación permanente de elementos espurios  internalizados en cada persona y en lo interpersonal.
· El sufrimiento asumido y trasformado – hacerse sujetos. Esta presencia divina es también, sobre todo y en esencia un misterio, inabarcable ante toda tentativa de comprensión total. Esto se manifiesta en la gratitud y el amor y, sobre todo, en las experiencias de lo oscuro humano, en un sinnúmero de experiencias de dolor y sufrimiento no comprensibles: cáncer de la pareja, hijo adicto, ruptura del matrimonio, etc. ¿Nos desesperamos y tronamos? La experiencia divino en medio del sufrimiento nos hace capaces de de asumirlo y transformarlo; es decir, de hacernos sujetos de nuestra vida en la amplitud de experiencias vitales. La familia puede ser el lugar apropiado para vivenciar esto.
· Retos:
· (Re-) descubrir a la familia como lugar de vivenciar la comunicación con lo divino con propias expresiones en gestos y símbolos.
· Crear hábitos hogareños de meditación – oración – expresión de gratitud… y esto, de manera inculturada.
· Tematizar – vivenciar dolor por pérdidas humanas, incomprensiones…; encontrar respuestas familiares asumir culpa (personal, social, etc.) y perdón.

3. Por distinguir: Fe – Religión – Iglesias.
Provenimos de una larga historia en la cual estas tres mociones (Fe – Religión – Iglesias) se han casi fusionadas. La propia Iglesia se ha quedado como la instancia casi monopólica de mediación con lo divino mediante su gama de ceremonias, administradas por sus ministros de culto y enseñado a los fieles por el catecismo (la doctrina). Sin embargo, esto ya no es así y, a lo mejor, tampoco fue así: cf. la alta autonomía de la religión popular. El “cambio de época con complejas transformaciones en todas las dimensiones de la vida” (DA 511) incluye, obviamente, a estas tres nociones y exige una reorientación a fondo:
· Experiencia divina y su fe suscitada. Pertenece al ámbito muy personal y puede ser compartida en familia y pequeña comunidad. Es un proceso continuo de de purificación y maduración, de crisis y superación. Se manifiesta en una vida congruente y de testimonio. Esta noción,  hoy en día, es la más débil y, a su vez, la más necesitada. Y, por eso, las familias pueden ser lugares privilegiados de practicar – entrenar la fe vivida.
· Religión. Es la relación con lo divino mediante un conjunto de símbolos y ritos. Es siempre cultural; es decir, retoma el lenguaje verbal y, sobre todo no - verbal, del conjunto cultural. La cultural no es estática, se transforma de manera continua y, sobre todo y muy a fondo en este “cambio de época, cuyo nivel más profundo es el cultural. (DA 44). Entonces, también las mediaciones rituales cambian, aunque siempre más lentas y esto provoca desfases. En este momento histórico, la transmisión de la praxis religiosa en las familias “por usos y costumbres” está en crisis. Por eso, la necesidad de recrear, según los diferentes bloques culturales y las situaciones familiares concretas, un conjunto de símbolos y ritos que expresan la relación con lo divino. Ahí son de gran importancia las CEB u otros grupos y comunidades interfamiliar; para que compartan y celebren de manera creativa.
· Iglesias. Son las formas organizativas – institucionales (mediación histórica) para aglutinar a los fieles cristianos (ecclesía = asamblea) en comunidades, según niveles (base – parroquia – decanatos, diócesis) y sectores humanos (indígenas, estudiantes, profesionistas, etc.). Esto para compartir fe y vida (koinonía – en comunidad), celebrar su fe esperanza y amor (liturgia), profundizar en el misterio cristiano para poder vivirlo mejor (catecumendo y catequesis) y humanizar en caridad y justicia la vida social y civil.  Para facilitar y acompañar a lo anterior, las iglesias tienen una conjunto estructural, que de ser ministerial, es decir, al servicio: ministerio diaconal, presbiteral, episcopal, petrino… Obviamente, ahí habrá mucha tela por cortar y el Documento de Aparecida da bastantes pautas.
II.  “¡Busquen primero el Reino y su Justicia...!”
· CHISPAS CRISTOLÓGICAS.

1. Lo distintivo cristiano.
Experiencias divinas son fundamentales en la vida personal, familiar y social, son como pozo inagotable para vivenciar fe, esperanza y amor. Sin embargo, pueden ser ambiguas: un sinnúmero de experiencias y posturas contradictorias se justifica por una vivencia divina. Como cristianas/os contamos con una referencia histórica concreta, Jesús de Nazaret. En él descubrimos el verdadero rostro del misterio divino. Para nosotras/os, Jesús es el camino, la verdad y la vida. Quiero subrayar tres tópicos claves, sin negar la importancia de otros como Cruz y Resurrección, Conversión y Perdón, Discipulado y Pedagogía de Jesús, entre otros más.
· Encarnación. El lugar social de Jesus es un pobre entre los pobres. No es casualidad, sino la opción divina y la opción preferencial y evangélica por los pobres es esencial y distintivo del cristiano y de su Iglesia. “Día a día los pobres se hacen sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral: educan a sus hijos en la fe, viven una constante solidaridad entre parientes y vecinos, buscan constantemente a Dios y dan vida al peregrinar de la Iglesia. A la luz del Evangelio reconocemos su inmensa dignidad y su valor sagrado a los ojos de Cristo, pobre como ellos y excluido entre ellos. Desde esta experiencia creyente compartiremos con ellos la defensa de sus derechos” (DA 398)
· Reino y su Justicia. “El Señor nos interpela a orientar toda nuestra vida desde la realidad transformadora del Reino de Dios que se hace presente en Jesús. (…) Nos lleva a asumir evangélicamente y desde la perspectiva del Reino las tareas prioritarias que contribuyen a la dignificación de todo ser humano, y a trabajar junto con los demás ciudadanos e instituciones en bien del ser humano (…) Urge crear estructuras que consoliden un orden social, económico y político en el que no haya inequidad y donde haya posibilidades para todos.” (DA 382-384)
· Nueva familia. Sabemos poco concreto de la familia de Jesús. Sí, se nota del Jesús en su misión pública un cierto distanciamiento a los puros lazos de sangre. Su opción no es la familia nuclear. “¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? ¡Los que cumplen la voluntad de mi Padre!” Jesús convoca a conformar una “nueva familia”. Esto no excluye lazos de parentesco, pero no es  criterio, sino la disposición de vivenciar el Reino de Dios (ya y todavía no) Nos indica Aparecida “La vida nueva de Jesucristo toca al ser humano entero y desarrolla en plenitud la existencia humana “en su dimensión personal, familiar, social y cultural” Para ello, hace falta entrar en un proceso de cambio que transfigure los variados aspectos de la propia vida (…) Incluye la alegría de comer juntos, el entusiasmo por progresar, el gusto de trabajar y de aprender, el gozo de servir a quien nos necesite, el contacto con la naturaleza, el entusiasmo de los proyectos comunitarios, el placer de una sexualidad vivida según el Evangelio, y todas las cosas que el Padre nos regala como signos de su amor sincero. Podemos encontrar al Señor en medio de las alegrías de nuestra limitada existencia y, así, brota una gratitud sincera” (356).
SALDO:
Familias Discípulas Misioneras en Comunidades Discípulas Misioneras

procurando juntos el “bienvivir” en nuestra sociedad, con sus hogares – familias,

sus pueblos y colonias, sus ambientes laborales y de esparcimiento.
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